
Se me ha encomendado dar un testimonio 
acerca del H. Basilio desde su dimensión de 
Superior General de los Hermanos Maristas 
en el periodo 1967 – 1985… 

Personalmente pienso que ser Superior 
General de los Hermanitos de María fue la 
misión de su vida. Una misión de servicio total 
y amoroso, de cobertura universal la que 
Dios tenía destinado a nuestro Basilio. Para 
eso había nacido. Mi conocimiento de él fue 
desde esta perspectiva. Y es el Basilio que 
se me ha quedado clavado en el corazón… 

El H. Basilio podía perfectamente decir, 
refiriéndose a los Hermanos todos del 
Instituto, lo que un día les dijo Marcelino: 
“Los llevo a todos muy hondo en mi corazón”, 
y que los Hermanos del Instituto de los 
años 1967 a 1985, de todas las lenguas y 
razas podían responderle: “Basilio, también 
nosotros te llevamos en el corazón. Dejaste 
una huella inmensa en nuestro ser.”

 …Y te aplico las palabras que, de Marcelino 
dijera Francisco, aquel 6 de junio de 1840: 
“Hemos perdido en la tierra a un amigo, a 
un consejero, a un consolador, pero hemos 
ganado un poderoso intercesor en el cielo”. 

TAMBIÉN NOSOTROS TE LLEVAMOS EN EL CORAZÓN. 

(H. Aureliano Brambila, FMS MENSAJE, 
n° 19, p. 15)

Ahora que estás gozando de Dios, 
junto al Maestro y Señor Jesús, 
ve con Marcelino hasta donde 
María, y háblales del Instituto, 
que tanto aman, y de nosotros. 

TESTIMONIOS SOBRE EL SIERVO DE DIOS, 
H. BASILIO RUEDA GUZMÁN, HERMANO MARISTA


